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INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN 1994 
 
 

Las tentativas de unificación internacional del derecho han asumido 
hasta ahora la forma de instrumentos vinculantes, tales como 
convenciones internacionales, actos legislativos supranacionales o leyes 
modelos. Dado que estos instrumentos arriesgan a menudo de quedar sin 
aplicación y tienden a ser fragmentados, se multiplican las voces a favor 
de medios no legislativos de unificación o armonización del derecho. 

Algunas invocan el ulterior desarrollo de lo que se denomina 
“costumbres del comercio internacional”, por ejemplo a través de las 
cláusulas y de los contratos modelos elaborados por los sujetos 
económicos interesados sobre la base de las prácticas comerciales 
actuales y que atañen a tipos de contratos en particular o aspectos 
específicos de ellos. 

Otras van más allá, y propugnan la elaboración de un restatement 
internacional de los principios generales del derecho de los contratos. La 
iniciativa de UNIDROIT para la elaboración de los “Principios sobre los 
contratos de comercio internacional” va en esta dirección.  

La decisión del Consejo de Dirección de introducir este proyecto en 
el Programa de trabajo del Instituto se remonta a 1971. Un reducido 
comité piloto, compuesto por los profesores René David, Clive M. 
Schmitthoff y Tudor Popescu en representación, respectivamente, de los 
sistemas de tradición jurídico romanística, de common law, y de los 
países socialistas, fue encargado de realizar los estudios preliminares 
acerca de la posibilidad de tal proyecto. 

Sin embargo, es en 1980 cuando se constituye un Grupo de Trabajo 
especial con la finalidad de redactar los diferentes proyectos de 
capítulos de los Principios. El Grupo, que comprendía a los 
representantes de todos los principales sistemas jurídicos del mundo, fue 
compuesto por expertos de primer orden en el dominio del derecho de 
los contratos y del derecho de comercio internacional. La mayor parte 
de ellos son profesores de universidad, algunos magistrados y fun-
cionarios de alto rango que participaban todos en calidad personal. 

El Grupo nominó en su interno a los redactores para los diferentes 
capítulos de los Principios, encargándoles de presentar los sucesivos 
proyectos así como los comentarios. Estos proyectos han sido después 
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discutidos por el Grupo y enviados a un gran número de expertos, 
incluyendo a los numerosos corresponsales de UNIDROIT en todo el 
mundo.  

Además, el Consejo de Dirección ha dado su opinión sobre la 
política a seguir, especialmente en los supuestos en que el Grupo había 
encontrado dificultad para lograr un acuerdo. Un Comité de redacción 
ha sido encargado de la parte editorial del trabajo, asistido por la 
Secretaría. 

Los Principios reflejan conceptos que se encuentran en numerosos 
sistemas jurídicos, si no en todos. Por otra parte, dado que los Principios 
están destinados a ofrecer un sistema de reglas especialmente 
concebidas en función de las exigencias de los contratos comerciales 
internacionales, ellos adoptan también soluciones que puedan 
considerarse adaptas para tales exigencias, si bien estas soluciones no 
sean todavía generalmente aceptadas. 

El objetivo de los Principios de UNIDROIT es establecer un conjunto 
equilibrado de reglas destinadas a ser utilizadas en todo el mundo 
independientemente de las específicas tradiciones jurídicas y 
condiciones económicas y políticas de los países en que vengan 
aplicados. A la vez, este objetivo se refleja en su presentación formal y 
en la política general que los inspira. 

En lo que concierne a su presentación formal, los Principios de 
UNIDROIT tratan de evitar el uso de una terminología propia de un 
sistema jurídico determinado. El carácter internacional de los Principios 
está igualmente subrayado por el hecho que los comentarios que 
acompañan cada disposición se abstienen sistemáticamente de hacer 
referencia a los derechos nacionales para explicar el origen y el motivo 
de la solución acogida. Solamente cuando la regla ha sido tomada más o 
menos literalmente de la Convención de las Naciones Unidas sobre los 
Contratos de Venta Internacional de Mercaderías (CISG), universal-
mente aceptada, viene mencionada la fuente. 

Con respecto a las cuestiones de fondo, los Principios de UNIDROIT 
son suficientemente flexibles para adaptarse a los continuos cambios 
provocados por el desarrollo tecnológico y económico en la práctica 
comercial internacional. Al mismo tiempo los Principios tratan de 
asegurar la equidad en las relaciones comerciales internacionales 
estableciendo el deber de las partes de actuar según la buena fe e 
imponiendo, en ciertos casos específicos, criterios de comportamiento 
razonable. 

Naturalmente, en la medida donde los Principios de UNIDROIT 
contemplan cuestiones reguladas también en la CISG, ellos siguen las 
soluciones adoptadas por esta última, con las adaptaciones que se han 
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considerado apropiadas en relación a la naturaleza y al ámbito de 
aplicación particulares de los mismos Principios (*). 

Con la presentación de los Principios de UNIDROIT a la comunidad 
jurídica y económica internacional, el Consejo de Dirección es plena-
mente consciente del hecho que los Principios, no necesitando la 
aprobación de los Gobiernos y representando un instrumento no 
vinculante, se aceptarán dependiendo de su poder de persuasión. Las 
aplicaciones de los Principios de UNIDROIT son numerosas y diversas, 
las más importantes son ampliamente descritas en el Preámbulo. 

El Consejo de Dirección confía en que aquellos a los cuales los 
Principios están destinados sabrán apreciar su valor intrínseco y sacarán 
el máximo de ventajas de su uso. 
 
 
 EL CONSEJO DE DIRECCIÓN DE UNIDROIT 
 
 
Roma, mayo 1994 

                                                      
(*) Véase en particular los artículos 1.8, 1.9, 2.2 en concordancia con los 

artículos 5.7 y 7.2.2.  




